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El imperio y Dios
Jon Sobrino s.j.

n este prólogo no voy a analizar el
integrismo religioso de algunos
grupos islámicos, ni sus aciones te-
rroristas, ni su fanatismo hasta la
autoinmolación que da muerte a
otros. Sobre ello hablamos en el
capítulo VII del libro y no lo vamos
a repetir. Ahora nos concentramos
en lo que hace y ocurre en Occiden-
te. Y lo más grave es el imperio. En
él aparece una maldad específica
que va mas allá de la maldad hu-
mana, en Oriente o en Occidente,
o en cualquier religión, judía, cris-
tiana, musulmana.

Pues bien, la palabra imperio
parecía muerta, pero la realidad la
ha resucitado. Hoy no basta con
hablar de injusticia y de capitalis-
mo para describir la postración en
que se encuentra el planeta visto en
su totalidad. Existe el imperio y el
imperio actual es Estados Unidos,
Irak lo ha hecho inocultable. Impo-
ne su voluntad sobre todo el pla-
neta con un poder inmenso. Su
mística es el triunfo sobre los de-
más, con egoísmo cruel y a través
de todos los ámbitos de realidad:
economía que no piensa en el oikos;
industria armamentista que no
piensa en la vida; comercio con re-
glas inicuas que no buscan la equi-
dad; destrucción de la naturaleza
que no piensa en la madre tierra;
información manipulada y menti-
rosa, que no piensa en la verdad;
guerra cruel que no piensa ni en
vivos ni en muertos; irrespeto al
derecho internacional y a los dere-

chos humanos, en Guantánamo, y
sin un ápice de pudor en Abu
Ghraib, como lo muestran las foto-
grafías, conocidas cada vez en ma-
yor número y en mayor iniquidad
y obscenidad - pudor, por cierto,
que parece que está camino de des-
aparecer en Occidente. (...)

El imperio, pues, impone su
voluntad directamente a pueblos a
los que hace la guerra e indirecta-
mente a sus aliados de coalición. A
la larga, sin embargo, lo más grave
-pues va más allá de Irak y de gue-
rras- puede ser que impone al ser
humano cuál es su verdadera rea-
lidad, su dignidad, su felicidad.
Contamina, así, el aire que respira
nuestro espíritu y lo condena a la
muerte. En lo fundamental impo-
ne la exaltación del individuo y del
éxito, como formas superiores de
ser humano, y el egoísta e irrespon-
sable disfrute de la vida como lo que
no admite discusión. El imperio,
pues, impone su voluntad directa-
mente a pueblos a los que hace la
guerra e indirectamente a sus alia-
dos de coalición. A la larga, sin
embargo, lo más grave -pues va
más allá de Irak y de guerras- pue-
de ser que impone al ser humano
cuál es su verdadera realidad, su
dignidad, su felicidad. Contamina,
así, el aire que respira nuestro es-
píritu y lo condena a la muerte. En
lo fundamental impone la exalta-
ción del individuo y del éxito, como
formas superiores de ser humano,
y el egoísta e irresponsable disfrute

de la vida como lo que no admite
discusión. (...)

Muchas de las cosas que acaba-
mos de decir no se deben sólo a
Irak ni se reflejan sólo en Irak. Es-
taban presentes en la inveterada
injusticia del capitalismo y del so-
cialismo soviético real. Pero todo
ello se ha exacerbado, y por ello
hablamos ahora de imperio. E Irak
lo ha hecho inocultable. Y muestra
con paladina claridad que el impe-
rio nos lleva por el camino de la
deshumanización.

(Del prólogo El imperio y Dios,
de Jon Sobrino s.j.)




